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Natalia Golding
Unos Juegos que valen por dos


En las frías tierras de Alemania, Natalia Golding lucha cada jornada encima de un caballo por un sueño que empezó a alumbrar con ocho años a lomos de un poni. En esa lejana infancia, el ejemplo de una madre amazona profesional –que se quedó a las puertas de los Juegos de Barcelona’92 por una lesión- y la pasión de su familia por los caballos provocaron que lo que, en su etapa escolar, le llamó la atención para dedicar unas horas después de clase se haya terminado convirtiendo en su forma de vida. 

Tanto como para dejar su país, su gente y dedicarle su tiempo en exclusiva. “Lo más importante es tener un objetivo, trabajar por algo concreto”, afirma. El suyo es estar en un gran campeonato o en unos Juegos Olímpicos. Sólo pensarlo le pone la piel de gallina y supondría la alegría de su vida y la de su familia, que siempre la ha apoyado en esta aventura de manera incondicional. 

En su sueño no admite medias tintas, no le valen, por eso decidió abandonar todo una vez concluidos sus estudios universitarios y entregarse por completo al deporte que le apasiona. Porque Natalia es ante todo una atleta que pelea por lo que quiere. Que piensa en perfeccionar cada movimiento, cada salto para hacerlo mejor que el anterior, para ir un poco más allá y lograr el resultado que hará que hayan valido la pena las miles de horas dedicadas a entrenar y las comodidades a las que ha renunciado por el camino. 

Para lograr sus anhelos el control de su mente será una de las claves. En una disciplina como la suya donde los resultados se deciden en dos minutos la concentración previa a la ejecución de un movimiento debe ser total si se quiere obtener el máximo rendimiento. Un punto al que no es nada fácil llegar y en el que trabaja cada día para minimizar los factores externos que pueden hacer que se tambaleen meses de entrenamientos y concursos. 

Pero más allá de los éxitos o fracasos que pueda lograr en su carrera deportiva, Natalia ama la conexión que su deporte ofrece con el animal con el que compite, del que en última instancia depende el resultado final de la prueba. Una relación que la amazona considera de otro mundo. Esa sensación, la de sentir al caballo como si de un amigo se tratara, es el motivo de su sonrisa de cada día cuando a las 8:30 de la mañana llega a la cuadra dispuesta a pasar la jornada entera entre caballos, veterinarios, compañeros y entrenadores. Entre todos ellos, la amazona siente predilección por Just Cruising, la yegua que le acompaña a las grandes citas. Un animal luchador, enérgico y consciente de lo que se juega en cada prueba, que le transmite a la amazona la confianza necesaria cuando llega el momento de competir. 

Natalia tiene claro que competir no será para siempre. Por eso intenta aprovechar su aventura hípica para el resto de su vida. Aprender a levantarte cuando caes, manejar los propios nervios, organizarse o tener disciplina son sólo algunas de las experiencias por las que esta joven se siente una afortunada cuando piensa lo que podría trasladar del caballo a otra actividad que el futuro le depare. 
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Aún es pronto para saber si esta amazona trabajadora y perfeccionista podrá cumplir el sueño de defender a su país en unos Juegos Olímpicos. Para saber si estará en Brasil o quizá en Madrid. Pero el día que eso llegue, parafraseando la letra de una de las canciones de su admirado Michael Jackson, podrá decir aquello de “ahora creo en los milagros”. Un milagro gestado madrugón a madrugón, concurso a concurso y por el que lleva luchando desde que tiene uso de razón. Mientras llega, los buenos resultados que obtiene en los concursos en los que va tomando parte seguirán siendo su gasolina, su alimento para seguir luchando por el sueño que afloró a lomos de un poni.
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